
 

¿Y ahora? 
 

 
 

 
 

Cuando Moisés creció supo que era hebreo y no egipcio.  Pero era un 

príncipe, hijo de la princesa de Egipto.  Él estudió y aprendió la manera de 

vivir de aquel pueblo. Aprendió a vestirse, a hablar y a andar como un 

verdadero egipcio. 

 

 
 

 
 

  

LECCIÓN #17 



 

Un día, Moisés salió del palacio y fue a ver como estaban las cosas fuera, 

vio que un egipcio golpeaba a un esclavo hebreo. 

¡No!”, le grito. Él sientió mucho enojo al verle maltratar al otro hombre. Lo 

golpeo contra la pared y el egipcio cayó muerto en la arena. Entonces 

Moisés lo enterró ahí mismo.  

 

 

 

 

 

 

 



 

Al día siguiente Moisés vio a dos hebreos que peleaban. “¡No!”, le dijo a 

uno de ellos, “¿Por qué están peleando?” 

Los hebreos notaron la ropa fina que vestía Moisés. “¿Quién es usted para 

decirnos que no golpeemos? ¿No mato usted a un egipcio ayer?” 

Moisés sintió miedo. “Si estos dos esclavos saben que yo mate al egipcio, 

¿Quién más lo sabrá?”, se preguntó.  “Debo irme de egipcio, y pronto”. 

 

  

 

  



 

Moisés decidió huir. Así fue a la tierra de Madián. 

¿Ustedes han hecho alguna vez alguna cosa mala y luego se escondieron 

de sus padres? Pues, no podemos esconder nuestros errores de nuestros 

padres, ni de nuestros maestros, ni de Dios. Cada vez que hacemos alguna 

cosa mala, algo que Dios no le gusta, debemos contar a Dios lo que 

hicimos y pedirle perdón.  

Él le gusta cuando pedimos perdón porque Él le gusta bendecirnos y 

perdonarnos. 

 
  



 

 

PALABRA CLAVE 

 
 
 

 
 

 
 
 

JESÚS 

ME 

PERDONA. 



VERSÍCULO 
 

“Quien confiesa su 
pecado y lo deja, 

halla perdón.” 
 

Proverbios 28:13b 
(paráfrasis) 

 
 
 
 
 



MANUALIDAD 
Colorea. 

 
  



 


